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Sin embarg o, esta vez el asunto parece ser más gra ve: un
grupo de transexuales afro a m e ricanos y puert o r ri q u e-
ños son machacados a porra zos sin razón aparente algu-
na. Du rante la agresión se produce un ademán de re s i s-
tencia: Sylvia Rive ra, una transexual de porte fara ó n i c o,
lanza una botella contra uno de los policías provo c á n-
dole una considerable brecha en la fre n t e. Los ocho
agentes no sólo se acaban de ensañar con sus pre s a s,
sino que además llaman a re f u e rzo a sus compañeros de
unidad. En poco tiempo el local y su inmediato re c i n t o
se han conve rtido en una auténtica batalla campal entre
los clientes y todo un contingente de agentes recién lle-
g a d o s. La re ye rta se va agra vando y ya son dos mil per-
sonas las que se agrupan alrededor de aquel local dis-
puestas a librar batalla contra la policía. De aquel gesto
de Sylvia Rive ra emanarán tres días de revueltas y

e n f rentamientos con las fuerzas de seguridad que deja-
rán perplejos a los medios de comunicación y a la opi-
nión pública de la época. El espíritu de rebelión de aque-
llos transexuales con el cráneo abierto se irá extendien-
do como una balsa de aceite entre un colectivo gay y les-
biano que hasta el momento sólo había aspirado a la
i n t e g ración en la sociedad, perfilándose ya la apari c i ó n
del Gay Li b e ration Fro n t y el preludio de una larga déca-
da de luchas bajo la batuta de la Re volución Se x u a l .
St o n ewall no sólo conve rtirá a Rive ra en una especie de
“Ma ri a n n e” del colectivo homosexual, sino también al
27 de junio en una simbólica, cómo dirá el escri t o r
Edmund W h i t e, “toma de la Ba s t i l l a”. Desde entonces el
n o m b re de St o n ewall Inn no ha dejado de ser asociado a
un lugar de la memoria y de la conciencia política colec-
t i va de gays y lesbianas, del que el llamado Día del

Desconstruyendo
identidades
El colectivo transexual en la 
encrucijada de las representaciones
sociales
texto de Laurentino Vélez-Pelligrini

a noche del 27 de junio de 1969, en la ciudad de Nueva York, ocho agentes de la Unidad
Moral del Primer Sector del Departamento de Policía penetraron en un bar frecuentado
mayoritariamente por travestis y transexuales. Conocido bajo el nombre de The Sto -

newall Inn y situado en el número 53 de Chistopher Street, en Greenwich Village, el esta-
blecimiento había sido objeto de sistemáticas redadas, inspecciones policiales y cierres inter-
mitentes por su presunta relación con redes mafiosas vinculadas al mundo de la prostitución
y de la droga. 
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O rgullo Ga y, que se celebra el 28 de junio de cada año,
p e rm a n ece como un re c o rd a t o ri o. 

Pa rientes pobre s
Los debates sobre la exc e s i va presencia y proye c c i ó n

mediática de los transexuales y tra vestis en los desfiles
anuales que se desarrollan en las grandes capitales del
mundo cada 28 de Junio han sido fre c u e n t e s, entre m ez-
clándose en la discusión el temor de unos a los estere o t i-
pos y el culto de otros a la tra n s g resión y el esteticismo
p rovo c a d o r. Una controversia que sigue estando en re l a-
ción directa con las distintas maneras de entender la ciu-
dadanía y la propia inclusión en la comunidad política.
Pe ro más allá de los posicionamientos de corte intelec-
tual, teórico o ideológico defendidos tanto por las co-
r rientes a s i m i l a c i o n i s t a s como d i f e re n c i a l i s t a s, mal pue-
den negarse dos hechos. En primer lugar el papel centra l
del transexual como agente político de la lucha por la
l i b e ración de las minorías sexuales y su merecido dere c h o
a ocupar un lugar de honor en la historia de eso que se ha
venido en llamar el movimiento gay y lesbiano. En segun-
d o, la complicada situación de un colectivo que a pesar de
todo continúa hoy disfrutando del triste privilegio de ser
el blanco pre f e rido de las agresiones homófobas. Re s p e c-
to a esto último la autocrítica se torna casi obligatori a ,
p o rque si es mucho lo que nos ha separado política e inte-
lectualmente a los activistas gays a s i m i l a c i o n i s t a s y d i f e -
re n c i a l i s t a s , desde luego lo que sí nos sigue uniendo es
una ve rg o n zosa y común incapacidad para impedir que
los transexuales hayan estado siendo hasta no hace tanto,
p a radójica e injustamente, los eternos “p a rientes pobre s”
de ese periplo que ha sido la
p ro g re s i va conquista de los de-
rechos civiles. 

Ante esa comprobada re a l i-
dad, merece un caluroso aplau-
so el hecho de que el Go b i e rn o
de la Nación haya dado luz
ve rde el pasado mes de junio al
a n t e p royecto de la llamada Ley
de Identidad de Género. De m o-
rada en beneficio de un matri-
monio y de un derecho a la adopción por los que nunca
hubo clamor ni siquiera entre el colectivo gay y lesbiano,
la presente iniciativa facilitará sin duda la vida personal
de numerosos tra n s e x u a l e s, atrapados entre su identidad
jurídica y su identidad subjetiva, con situaciones de dis-
c riminación y exclusión de por medio. La nueva ley mejo-

ra así otras medidas legislativas previas como la despena-
lización del cambio de sexo en 1983 por parte del anteri o r
g o b i e rno socialista. A ese respecto queda todavía en el
t i n t e ro la promulgación de una norm a t i va estatal básica
en materia de sanidad que regule la gratuidad de las inter-
venciones de este tipo, hoy dejada al libre albedrío de las
Comunidades Autónomas y, por lo tanto, a los pre j u i c i o s
y el color político del gobierno autonómico de turn o.
Aunque es evidente que no eliminará todas las formas de
m a rginación y desprecio de un plumazo, justo es re c o n o-
cer que supone una avance import a n t e. Al margen de
e s t o, no cabe duda de que la reciente conquista política
de los tra n s e x u a l e s, el re l a t i vo cambio de actitud de la
sociedad hacia los mismos y la acogida favo rable de la ley
e n t re la opinión pública tiene mucho que ver con el pau-
latino desdibujamiento de un amalgama de re p re s e n t a-
ciones sociales y simbólicas del individuo, su identidad y
s o b re todo y ante todo, de su cuerpo, cuya contestación
política e intelectual empezará a radicalizarse tras la gra n
b recha cultural abierta por el Ma yo del 68 y los mov i-
mientos de liberación sexual que lo sucedieron. 

Del descubrimiento del cuerpo a la identidad de género
La reivindicación central del colectivo transexual ha

sido desde luego el derecho a la libre gestión del cuerpo
p ropio y su reconocimiento público a todos los efectos:
p o l í t i c o s, jurídicos y sociales. Si el cuerpo ha sido tan re l e-
vante en la palabra del transexual, es porque éste se con-
v i rt i ó de manera temprana en uno de los principales es-
pacios de intervención del poder, perfilándose con el

a d venimiento de la experi e n-
cia h i s t ó rica de la modern i d a d
los contornos del control polít i-
c o, social y cultural sobre el mis-
m o. La realidad del sujeto tra n-
sexual, su estigmatización y dis-
c riminación ilustra a la perf e c-
ción la fuerza, pre c i s a m e n t e, de
eso que se puede llamar la tec-
nología del poder sobre la cor-
p o ralidad. 

La re p resentación moderna del cuerpo tuvo su pri m e ra
plasmación durante el Re n a c i m i e n t o. A diferencia de la
época Gótica, que primó las imágenes religiosas y tra n s-
cendentales en las que el hombre se confundía con lo di-
vino y sólo existía respecto a él, el arte renacentista esta-
blecerá las bases del proceso de individualización que
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está en las raíces del Hu-
m a n i s m o. El dualismo
c a rtesiano entre cuerpo
y alma encontrará así su
e x p resión en la escultu-
ra y en la pintura, re f l e-
jando ambos los nuevo s
va l o res que trae consigo
la modernidad tri u n f a n-
t e. En efecto, el Re n a-
cimiento abre la puert a
al interés por la inve s t i-
gación científica, médi-
ca y anatómica por el
c u e r p o, como lo ilustra n
los numerosos pro g re-
sos en este campo. Si n
e m b a rg o, una de las no-
tas características de la
n u e va era fue la imposi-
ción al individuo de un
p roceso ambivalente y
c o m p l e me n t a rio de afir-
mación de la corporalidad (lo que les conve rtía en sujetos,
o si se quiere, en “s e res humanos”) y de distanciamiento
respecto a ella. Al mismo tiempo que el cuerpo personali-
za, subjetiva y humaniza, también aliena. Por ejemplo, el
nacimiento de la moda, en tanto que expresión de la
re p resentación en público del individuo, no reflejará sólo
los nuevos va l o res estéticos y estilísticos de una modern i-
dad exaltadora del buen gusto y donde la indumentari a
i n f o rmará del estatuto de cada persona en la sociedad.
También tendrá una funcionalidad bien precisa: determ i-
nar la relación de los individuos con su propio cuerpo,
codificando las partes lícita o ilícitamente mostrables del
mismo y configurando los correspondientes roles socia-
l e s. 

Es con las re voluciones políticas de finales del siglo
XVIII y el definitivo ascenso de la burguesía como clase
dominante que el cuerpo, y por añadidura las funciones
sexuales y los roles asociados a él, acabarán siendo some-
tidos a un control estri c t o, que ya no se apoyará en la mís-
tica del Pecado Original y de la tentación de la carne sino
en la propia Razón. La secularización experimentada por
la sociedad industrial destituye a la Iglesia como guard i a-
na de las pautas de la vida colectiva e instituye a las cien-
cias jurídicas, sociales y médicas en calidad de constru c-
t o ras y contro l a d o ras de la realidad social en la que se

m u e ve y se desarrolla el individuo tanto en los aspectos
c o r p o rales como cognitivo s. Por un lado las ciencias jurí-
dicas regulan desde una perspectiva evolucionista el pa-
rentesco y la filiación (conceptos sin embargo antro p o l ó-
gicamente ambiguos), legitimando el matri m o n i o, la he-
t e rosexualidad y la re p roducción como único proyecto de
vida viable, asegurando de paso las transmisiones patri-
moniales y, por lo tanto, la protección de los monumenta-
les intereses económicos y financieros de las “Gra n d e s
Fa m i l i a s” surgidas con la consolidación del capitalismo.
Las ciencias sociales, en especial la sociología, son las
e n c a rgadas de dar carta de legitimidad a las instituciones,
por ejemplo a la familia, y de establecer de paso una dife-
renciación funcional de roles norm a t i vamente delimita-
dos y estandari z a d o s, siendo todo ello acoplado por un
concepto de integración social que también irá perf i l a n d o
a su vez a su contra ri o, o sea, la desviación social. La cien-
cia médica, en cuanto a ella, cumplirá con el cometido de
p a t o l o g i z a r, o mejor dicho, de “c o n t ra n a t u ra l i z a r” lo que
las ciencias jurídicas y las ciencias sociales han situado
con antelación fuera del dere c h o, o sea, de lo legitimo, y
f u e ra de la sociedad; en otros térm i n o s, en los márg e n e s
de la normalidad. De ese control hetero n o rm a t i vo del
cuerpo emanará un rasgo definitorio de la modernidad: el
p roceso de “ i d e n t i t a ri z a c i ó n”. La identidad es constru i d a
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a partir de un proceso nominativo apoyado en el lengua-
j e, siendo éste el encargado de dar concreción simbólica a
la realidad social. El orden nominativo y lingüístico term i-
nará a su vez de asentarse y arraigar en la sociedad gra c i a s
a la sanción y la legitimidad política, jurídica y adminis-
t ra t i va que le otorga el Estado. Este artificio es lo que per-
mitirá a la modernidad legitimar o deslegitimar ciert o s
p royectos de vida a través de un conglomerado de re p re-
sentaciones en los que se entre m ezc l a ran natura l eza y
c u l t u ra. Se re vela evidente que el ámbito en el que ese
poder se ha manifestado con más fuerza es pre c i s a m e n t e
el de la identidad personal y su encuadramiento en la
relación dicotómica y binaria entre eso que se denomina
un “ h o m b re” y una “m u j e r”. Es decir, en la identidad de
g é n e ro. De ahí que la discriminación del transexual nunca
ha podido ser disociada del peso de semejante edificio
p o l í t i c o, jurídico, norm a t i vo, social, cultural y simbólico,
c o n t ri b u yendo éste a proyectarle hacia los últimos már-
genes de la vida colectiva y presentándolo como un ade-
fesio de la natura l eza y un insulto a la civilización. 

La identidad está más allá del determinismo biológico
A pesar de que el opera t i vo de construcción social de la

realidad hiciese desaparecer al transexual de la vida colec-
t i va (el transexual no existirá por el mismo hecho de que-
dar fuera de lo “d e c i b l e” y por consiguiente del ord e n
n o m i n a t i vo), la transexualidad como práctica social fue
en sí misma mucho más frecuente en la etapa modern a
de lo que se acostumbra a pensar. Ya desde el siglo XVII se
dan casos de transexualismo entre el clero, la nobleza, la
b u rguesía, el ejército y los hombres de letra s, aunque
cosechando más tolerancia el de las mujeres que el de los
h o m b re s, como es normal en una
sociedad patri a rcal. Se puede
concluir por tanto que el tra n s e-
xual nunca ha sido un sujeto
n ovedoso en la civilización occi-
dental. Eso sí, sólo aparecerá co-
mo figura visible, motivo de dis-
curso formal y objeto de suges-
tionamiento social y de interve n-
ción médica, psiquiátrica y qui-
r ú rgica a partir de la segunda mitad de los años 50. 

Las pri m e ras teorías sistemáticas sobre la tra n se x u a l i-
dad surg i e ron en Estados Unidos de la mano del psi-
q u i a t ra D. O. Ca u l d well, con una obra que hizo entonces
época, Psychopatia tra n s ex u a l i s, a través de la cual se
e m p ezarán a manejar una amplia gama de diagnósticos

p a t o l og i z a d o res conocidos bajo el nombre de disforia de
g é n e ro, estableciéndose la base del discurso político de la
psiquiatría más tradicional y conserva d o ra alrededor del
t ransexualismo y re f o rzándose de paso las tesis homófo-
bas sobre los “ i n ve rt i d o s” que habían empezado a ser ela-
b o radas en la segunda mitad del siglo XIX. Más tarde lle-
garán las tesis del endocrino Ha r ry Benjamin, a quien se
a t ri b u ye la ve rd a d e ra paternidad del térm i n o, acabándo-
se de consolidar en la litera t u ra médica tras la opera c i ó n
de cambio de sexo que el también endocrino Chri s t i a n
Ha m b u rger realizará al militar Ge o rge Jo rgensen. Este úl-
timo caso, que coincidió con los años 60 y un pro g re s i vo
cuestionamiento de la identidad y de los roles de género
bajo batuta de la contestación cultural, contribuyó a la
multiplicación de las demandas de cambio de sexo y a
una re l a t i va normalización de las intervenciones quirúr-
g i c a s.

No obstante, el aparente avance para los tra n s e x u a l e s
no clausuró el debate de orden cultural, y el gran interro-
gante que permaneció abierto era si el mundo médico no
estaba en realidad perpetuando re p resentaciones cultu-
rales estandarizadas y basadas en la dicotomía de los gé-
n e ro s, más que teniendo en cuenta de ve rdad la subjetivi-
dad de los tra n s e x u a l e s. Habiendo tenido la psiquiatría y
la endocrinología el monopolio discursivo sobre la tra n-
sexualidad, se hizo frecuente que ésta fuese pre s e n t a d a
como un síndrome y una enfermedad que parecía exigir
i n t e rvención, más que como un proyecto de vida personal
m e d i t a d o, ra zonado y libremente elegido. La medicina se
a u t o - a t ribuyó así la gloriosa empresa de arreglar supues-
tas discordancias entre el objeto orgánico y el sujeto psi-
c o l ó g i c o, procediendo a un desmantelamiento homófobo

de todo Ser “con cuerpo de hombre
y alma de mujer” o viceversa. El
examen psiquiátri c o, paso previo a
la intervención quirúrgica, tenía
por función determinar “g ra d o s”
de transexualidad, por lo tanto de
patología psicológica y por consi-
guiente de idoneidad interve n t o ra .
El uso de términos como tra n s e-
xuales “p ri m a ri o s” y “s e c u n d a ri o s”

e s t u vo en ese sentido bien implantado en la jerga médica,
f a vo reciendo la intervención quirúrgica en los pri m e ros (a
los que se les atribuía un disforia de género crónica) y
demorándola en los segundos (bajo la hipótesis de que
pudiese tratarse de un estado “t ra n s i t o ri o” de pert u r b a-
ción que sólo exigiría una terapia conductual). El pro p i o
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Ha r ry Benjamin convirtió en el núcleo de su arg u m e n t a-
ción la tesis de que el transexualismo no era en absoluto
p roducto del aprendizaje social, sino de una pre d i s p o s i-
ción constitutiva y biológica. El psiquiatra quedará así
c o n vencido de su obligación de poner orden en la mora-
da identitaria mediante sesiones terapéuticas completa-
d a s, llegado el caso, por las quirúrg i c a s. Los detentores de
esta tesis part i e ron de unos supuestos que tendieron a
i g n o rar un elemento clave: que la identidad y el conteni-
do subjetivo que ésta encierra no son dados y estáticos,
sino a menudo elegidos, dinámicos y evo l u t i vo s. Mu c h o s
gays han deseado ser mujeres en una determinada etapa
de su tra ye c t o ria y quién de ellos no se colocó en su infan-
cia o adolescencia pañuelos debajo del jersey imaginando
la posesión de unos enormes pechos, no se puso un almo-
hadón fingiendo haber sido engendrado por un atra c t i vo
y sexualmente dominante mari d o, no se calzó los zapatos
de tacones altos de la madre, no fisgó en el ajuar de ve s t i-

dos y en el cofre de las joy a s, o en el tocador repleto de ri-
mel, barras de labios y lápices de ojos, aprovechando la
ausencia de los mayo res en casa para construir e inme-
diatamente desconstruir una identidad. Prueba de que
más que de una determinación biológica, de lo que se
t rata en realidad es de un juego identitario re c a rgado de
s i m u l a c ro, es que son bastantes las ocasiones en las que
muchos gays con manifestaciones “s o s p e c h o s a m e n t e
f e m e n i n a s” y a los que se les atribuía un enferm i zo deseo
de conve rtirse en mujeres han pasado con el tiempo a
p a rticipar de re p resentaciones y comportamientos viri l i-
z a n t e s, de la misma manera que homosexuales en un
p rincipio integrados en modelos hetero-simbólicos y mi-
sóginos de la masculinidad han ido mudando su persona-
lidad hasta optar por someterse a los quirófanos. La cert e-
zas en cuanto a la identidad (sobre todo cuando son muy
e s t e reotipadas y relacionadas con determinados unive r-
sos) pueden a pesar de todo acabar dándonos gra n d e s
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The Stonewall Inn, situado en el número 53 de Chistopher Street, en Greenwich Village, Nueva York.



s o b re s a l t o s. El conocido caso en España de un militar
“t ra n s e x u a l” exigiendo su reconocimiento como mujer en
el seno del Ej é rcito confirma de manera elocuente que la
mutabilidad identitaria es autónoma de los determ i n i s-
mos biológicos. 

De erro res y azare s
La dimensión subjetiva de la identidad es lo que ha de-

sencadenado por otra parte un debate entre los pro p i o s
t ransexuales sobre la idoneidad del cambio de sexo como
paso previo a una plena expansión de la propia persona-
lidad. Ciertos transexuales se sienten en efecto a gusto
con sus genitales sin por ello renunciar por igual a la ela-
b o ración de un discurso sobre sí mismos en apari e n c i a
d i s c o rd a n t e. El pene es el gran objeto de escándalo cuan-
do aparece y contrasta con un cuerpo que un pri n c i p i o
podría ser considerado “f e m e n i n o”. Pa ra muchos tra n s e-
xuales el pene tiene una utilidad en la gestión de los pla-
c e res sexuales: por ejemplo, siguen va l o rando altamente
el goce producido por una eyaculación en el sentido mas-
c u l i n o, teniendo sus dudas sobre los beneficios del org a s-
mo femenino. Pe ro más allá de las cuestiones libidinales,
la presencia de un pene compartiendo espacio corpora l
con unos enormes pechos conserva el mérito de desmo-
ronar las dimensiones estáticas de lo simbólico. Las esce-
nas de sexo con transexuales que aparecen en las re v i s t a s
o en las películas porno nunca dejan muy claro si se tra t a
de un acto homosexual, heterosexual o de ninguna de las
dos cosas. La atracción que ejercen los propios tra n s e x u a-
les en algunos hombres heterosexuales y las dudas que
s i e m b ran en las mentes de éstos
s o b re si “se van a tirar a una tia-
r ro n a” o si en cambio acabarán
“follando con un tío” (teniendo
por lo tanto que caer en el aterra-
dor reconocimiento de la pro p i a
homosexualidad) atestigua el
p ropio juego identitario que de-
f ine el tra n s e x u a l i s m o. Son los
t ra n s e x u a l e s más part i d a rios de
esas acrobacias simbólicas los
que han argüido que la auto-im-
posición de la operación sólo puede conve rtirse en un ar-
ma arrojadiza que amenaza con deslegitimar la tra n s e-
xualidad como proyecto de vida identitariamente ambi-
g u o, integrando al sujeto en un modelo dicotómico, cerra-
do e impuesto desde afuera. Esta cuestión se sitúa en el
c o razón mismo del litigio que los transexuales han man-

tenido con el campo de la psiquiatría y, por añadidura ,
con el de la biomedicina. No puede ignorarse desde ese
punto de vista la función desempeñada por ésta última en
la creación de espacios corporales rectos y no titubeantes,
haciendo de la cirugía un instrumento de re p a ración ge-
nital y codificando anomalías, a menudo en absoluto con
un cri t e rio científico, sino desde el dictado de la cultura .
El proceso civilizatorio occidental se ha basado en una
doble dinámica basada en la socialización de la natura l e-
za y en la naturalización de la sociedad. Es costumbre que
digamos que la natura l eza “comete erro re s”, cuando en
realidad se limita a “tener azare s”. Resulta obvio que al
aludir a los “e r ro re s” de la natura l eza se está emitiendo un
juicio con carácter norm a t i vo, porque si algo es codifica-
do como erróneo es porque se tiene un marco re f e re n c i a l
s o b re lo “a c e rt a d o” o “c o r re c t o”. Al decir que algo es “c o-
r re c t o” nuestra afirmación responde a un (pre)juicio de
va l o r. En cambio, la sociedad es “n a t u ra l i z a d a” a partir del
momento en que falla la legitimidad del sistema norm a t i-
vo y sus re s o rtes simbólicos. Hoy en día sentenciar que la
“t ransexualidad es mala” no deja de ser otra cosa que una
va l o rización arbitra ria. Al no tener la transfobia una base
a rg u m e n t a t i va sólida desde un punto de vista moral, el
último recurso que queda, sin ir más lejos, es decir que la
t ransexualidad es mala porque no es natural en una civi-
lización donde todas las especies se definen por su divi-
sión entre “m a c h o s” y “ h e m b ra s”. Buena parte de la
a c c i ó n - reivindicación del actor político transexual ha
c o n s i s t i d o, justamente, en descontruir esas identidades e
imágenes dicotómicas del cuerpo, que más que re s p o n-

der a procesos biológicos emanan
en realidad de mecanismos de
c o n s t rucción social. 

Lenguaje y tiranía de los símbo-
l o s

Debe añadirse que la psiquia-
tría y la biomedicina han hecho
e x t e n s i vo el poder ya ejercido so-
b re los transexuales a otros colec-
t i vo s, como por ejemplo el de los

i n t e r s e x u a l e s, término moderno con el se ha identificado
a los herm a f ro d i t a s. La palabra herm a f rodita viene de los
n o m b res griegos He rmes (mensajero de los dioses) y
A f rodita (la diosa del amor sexual y la belleza). De acuer-
do con la mitología griega, esos dos dioses fueron los
p a d res de He rm a f rodita, quien a la edad de quince años

t r a n s e x u a l i d a d
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El examen psiquiátri c o, paso 
p revio a la intervención 

q u i r ú rg i c a , tenía por función 
d e t e rminar “g ra d o s” d e

t ra n s e x u a l i d a d .



se convirtió en mitad hombre y mitad
m u j e r. Según queda dicho, el herm a f ro d i t a
se cara c t e riza por la posesión de testículos
y de ova ri o s, los cuales experimentan un
c recimiento separado aunque para l e l o. Lo
que biológicamente hablando conduce a
una indefinición identitaria que desafía al
binomio simbólico. In ve s t i g a d o res próxi-
mos de la teoría q u e e r como Alejandro
Nieto han subrayado de qué manera la
función de la medicina ha sido interve n i r
s o b re el cuerpo con el fin de alcanzar una
c o n c o rdancia entre cultura y natura l ez a ,
tal y como el proceso civilizatorio entiende
estos dos térm i n o s. Gracias a prácticas
q u i r ú rgicas como la faloplástica o la c l i t o-
ridectomía, la medicina ha eliminado lo
que la sociedad considera monstru o-
s i d a d e s. En el caso de los va rones con pene singularm e n-
te pequeño, la faloplástica ha intervenido para despejar
cualquier duda sobre la feminidad del niño, mientras que
en el caso de las mujeres con un clítoris grande en exc e s o
ha sido frecuente que se haya procedido a la re d u c c i ó n
del mismo, al fin de eliminar todo indicio de masculini-
dad, clitoridectomizando o faloplasticando a los sujetos
hasta alcanzar lo que en la vida colectiva todo el mundo
concibe como una auténtica “m u j e r” o un auténtico
“ h o m b re”. En consecuencia, tanto en relación a los suje-
tos transexuales como a los intersexuales, la misión de la
psiquiatría y de la propia biomedicina ha estribado en
resocializar a la natura l eza borrando toda expresión de
ambigüedad tanto en lo que hace re f e rencia a la identidad
de genero como a la orientación sexual. 

Al encontra rnos en presencia de un transexual en la
c a l l e, en el metro o en un bar y al constatar la ro b u s t ez de
sus manos y la gra vedad de su voz, lo que más ronda en
n u e s t ra mente es la curiosidad por saber si el sujeto “se ha
o p e ra d o”. Todo ello a pesar de que tengamos delante
n u e s t ro lo que estética y anatómicamente podría consi-
d e rarse una “m u j e r”. Esta clase de reacciones es debida a
n u e s t ra propia inserción cultural en una sociedad que ha
dado por legitima la ya descrita destrucción terapéutica y
q u i rofónica de ambigüedades. Y es eso precisamente lo
que nos lleva a albergar una cruel voluntad de mutilar la
subjetividad de aquel que tenemos enfre n t e, sobre todo a
p a rtir del momento en el que intuimos o logramos perc i-
bir la existencia de un pene ilegítimamente oculto en
medio de su entre p i e rna, aprovechando la oport u n i d a d

p a ra re c o rdarle que “malditos embustero s, lo único que
e res en realidad es un tío”. El hecho confirma hasta qué
punto los miembros de la sociedad interi o rizamos los
símbolos y asumimos los roles vinculados a ellos como
si de hechos “n a t u ra l e s” se tratasen, cuando en ve rd a d
sólo obedecen a un dispositivo discursivo por medio del
cual se organiza la vida social en común. Estas estúpi-
das reacciones en nuestra vida cotidiana, producto del
p roceso civilizatorio en el que nos hemos socializado,
tienen sin embargo consecuencias mucho más gra ve s
cuando suben a la esfera de una comunidad política y
de una sociedad salarial que, se supone, deben gara n t i-
zar igualdad jurídica e igualdad de oportunidades a
todos los ciudadanos. “Ma n u e l a” puede encontrarse sin
empleo simplemente porque en su Documento Na c i o-
nal de Identidad figura “Ma n u e l”, quedando determ i n a-
do su futuro profesional por una simple vocal o conso-
n a n t e. Lo que deja de manifiesto el poder que ha tenido
en la modernidad la nominación, el lenguaje y la tira n í a
de los símbolos. El hecho mismo de que un gobiern o
haya promulgado una ley como la que ha pro m u l g a d o
deja en evidencia una realidad: que las identidades son
metamorfoseables y por lo tanto desconstructibles, q u e-
dando de manifiesto que lo único que siempre las ha
hecho estáticas son ciertos amalgamas culturales y sim-
bólicos vinculados a las relaciones de poder impera n t e s
en un marco histórico y civilizatorio dado. Es una evi-
dencia que de la revisión de ese proceso civilizatori o
depende y va a depender en adelante la dignidad de
muchos individuos ■
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